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[ i ios l i i espiiolii ei Mico 
Apenas hecha pública la noticia de 

«Ma grandiosa Exposición, y conoci­
das las incomparab es TentMJas que 
otorga á sus expositores, ya han sido 
machos los artistas é indust-ia es va­
lencianos que se h^n presentido ai co-
™i'é local anunciando el envío de sus 
obras,. A todos eiios hornos de adver­
tir de oue.vo que presenten sus adhe­
siones aates de finalizar el coníente 
mes, eo la secretaría del Circulo de 
Bellas Artes de tsta ciudad. 

Según noticias recibidas de Méjico, 
las obras del p»be Ion adeiantan rüpi • 
damente; éste se edifica en la esquina 
de la avenida Juárez, las obras costa 
'án 35.000 pesos, y serán terminadas 
en dos meses y naedio. 

El pabe loo será de madera revesti­
da de yeso, y se compondrá de dos 
Cwe'pos, todos con luz cenital, siendo 
su área de 964 metros cuadrados. 

En vista de> entusiasmo despertado 
«o nuestra ciudad ydisl grao número 
de adhesiones recibidas, el presídante 
del Comité local y cóosui de aqueha 
R^úbliea Sr Sa ina«, salió ayer en el 
correo para Madrid con objeto de úi • 
timar detanes con el señor Bertrán, 
arquitecto autor del piroyecto de pabe­
llón y deiegailo de dicha Exposición 
en Espuña, el cual regresa iomediuta 
líente á M^ico 4 dar cueo'a é aqoeüa 
colonia de nuestra entusiasta acogida 
y á ponerse a¡ íi ente de todos los tra 
bajos. 

Mucho celebramos que Vaíeacia. la 
Atenas del MeditíirráoeíC», de^ como 
#Q todas partes, seotadf su pabe lón 
i gran altura, como por sus indiscuti-
bies méritus raereca, y que nuestros 
hermanos comprueben que nuestras 
artes é industrias van á la cabeza del 
progreso, sin que tengamos que «nvi-
diar.^ada á los demás países. 

^lüsiiiiii's do tiirpedo; 
La estación torpedista de este 

Apostadero, que manda nuastro 
querido amiffo el teniente de navio 
d-m Antonio E=pin >sa, verificará el 
lunes próx'rtio á las cinco y media 
de la tarde varias experiencias de 
torpedos en ei Espaimador, en las 
que se dispararán tres grandes tor­
pedos con carga iniciadora dé al­
godón pó vora. 

A dichas xperiencias asistirán ei 
comandante general de este Apos-
taédKj, el aeftor Gobernador mili­
tar, de ^8ta plaza, el general jefe 
del Ar:^nal,,comis¡oaes de jefes y 

oficiales de Marina y ejército y los 
alumnos de la enseñanza Naval á 
1"S cua es pronunciará un discurso 
el contraim'rante sefior Eulate 

Seguro es que á presenciar di­
chas explosiones asistirá gran nú­
mero de curiosos. 

GOMÜNiOADES REL IGAS 
EN U PROVINCIA 

La secretarla del Gobierno ci­
vil, cump ¡mentando 'o dispuesto 
por la superioridad, ha formulado 
en brevísimo plaz > las estadísticas 
re'aiivas á las comunidades reli­
giosas que funcionan en esta pro­
vine a y que han sido inscriptas en 
eliregistro de asociaciones. 

El trabajo re lizado es completí­
simo y pone una vez más á prueba 
la ac'ividad y celo del encargado 
de' negocado don Juan Artíro, 

Resulta de dichos antecedentes 
que existen en 'a provincia sesen­
ta y dos asociaciones religiosas, 
correspondiendo á Murcia y su 
término mnnicipal, 18 de mujeres y 
6 de hombres. 

El número tota' de re'igiosas es­
pañolas es el de 766 y 38 extranje 
ras. 

E' número total de varones, es­
pañoles, es el de 248 y extranje­
ros 17. 

Estas son hasta ahora las ins­
criptas; hay otra» muchas q̂ ue aún 
no han cumpido con este requisito 
legal. 

¿€$ un cometa la tierra? 
¿Q lé es un cometa, ante t"do? Es­

ta cuesttión íudament»' es obj "iQ ac-
tuxlment^ de tantas controve siáá que 
vale la pena de ser «x*tBÍBadái Se 
han emitido varias teorÍHS ai respec­
ta, y voy á resumir squf, paca «j 
lec'or la que M"". W Pidcering "ha 
desarrollado recian'emente con moti­
vo del cometa de H»iley. 

Srpún este astrónomo, la cabera 
comet-ria consiste en un enjimbre 
d ' mrteo os, cuy<t̂  dimensioni^ va­
rían desde el lino polvo iiap'«lpHible 
hastu bloques enorme» d^va'lM mi­
les de k los de peso, y que flota en 
una atmósfera g^seosi.'Mientras el 
cometa boga por fas prot-jn lidades 
del ésp-icio muy lejos del toco radian­
te, perm»nece invisible, éomo una 
simple «grupicióndecuopos obscu­

ros; pero cuando entra en el radio 
de acción de] astif|«lel día, empieza 
á ine;amorfosear,9e> 

El »}| irradÍH.energía bajo mtíUi-
ples io(m»%; luZi calor, ejjsctricidad. 
Lanz» á su airededor á distancias co 
lósales, esas nonadas, tan importajp-
t'^ en las teo^füs mr^d6r«a»| f^v^- \^SL~ 
mam<»«ione$» y que, bj>J9 la|,f9iniit 
de rayois catódioosv se pteojptin con 
velocidades verüginosas, supetiprea 
á 150.000 kilómetros por ^gundo, 
hacia las ,sl«s y los islotes qae ior-
man el ar<chipié|3go solar, os aecir, 
hacia ios planetas y sus. satélites,, y 
hacia los comet-s 

Ahora bien: cuando esas radjacio-
i*es dan contra un cometa provocan 
descargas eléctricasoontínuas'«nelse« 
no de los gases muy enrarecidos que 
constituyen su Cabeza. En virtad de 
este fenómeno, It atm¿slera cometa­
ria y Iqs meteoros envueltos eit ella 
le hacen luminosos. Atieinás,"e8os 

: i:;o Í̂Í̂ Cii:̂ 06 se pfiMsdQlt; ^: i«|iíj^ol^-
culas gaseosas d»! núcleo, las electri­
zan oegati>^mente y las rechazan en 
dirección opuesta al sol,.electtizado 
(atmbién uegativísmente; Esos vapo­
res resaltan impelidos, pues, más ó 
menos l'jos de la cabeza, y forman 
una cola más 6 menos extendida, 

En resumen, se puede decir que, 
según esa teoría, la cola de un co le ­
ta no es más que una corriente ga-
,»»osa, arrancada de la c^bezi por 1» 
fuerzairepilsiva^ue einana del sol, y 
$uyas píirticuias Ikv*n consigo una 
carga eléctríea n<^-itiva. Cierta, can­
tidad de {K>!VO ifbpalpable acompaia 
probab'emente al reguero vaporoso, 
pero ese polvo itrete^flco se esparce 
y no llega hasta la extremidad del 
apéndice caudal. 

Después dte Ip que ptepede,puede 
uno pffguníarse si no^p^eerá la Tie­
rra una cola, conio un cometa, desde 
»\ nnomento que también esta envuel­
ta en un-< atmósfera gaseosa y debe 
servir de blanco á los invisibles pro­
yectiles del sol, los (electrones, á los Vi l e n a ^ s t a la presa de Sax; me-
lot)^, á los rayos catódicos. Mr. Pfi jora y ao^liaciónüde riegos de¡ Ju-
ckeiing, .responde que, en eso, núes- par, y oaitól de AJgar. Todas de 

se elevan á veces hasta 800 y 1000 
kdómetvos de ai4ura, y dnáatawbiéip, 
no son. Con respecto á i» iie'ra, más 
que una especie de col^ análoga á la 
que adom* »l con»ta. Es') cola es 
corta porque como la masa de nues­
tro globo es considerable, la gr?4vi-
taci6n«X!C«ée«y domina á la fuerza 
repaNIV/i. íi* «tra«ción ratíeae.á la 
atmósfera, le impide fscapatse y 
formar una coU gigrntesca de aspec­
to lantástico. 

La grai^tacjón estft propordoaada 
al vOlurnen ¡tS á la; masa, es decir, al 
cubo vie4 diántetro de la p*rticula. 
La fuerza repu'siva está proporciona­
da á la superficie, es decir, al cua­
drado del diámetro de la molécula. 
Como la gravitación decrece más rá-
pidameitíe qne la fuarza repulsiva, 
resulta que, para los cuerpo»icejestes 
de pequeftas dimensionea, U atección 
se hace tan bébil queilalnerzü repul­
siva la iguala y te^mbién la excede. 
Esto «xpHcá la formnción y la ex­
tensión de las colas cometarias. 

He alii la ingeniosa « '̂hipótesis que 
sostiene Mr. Pickeringv 

Camilo Plamtttarión 

BL ECO DB CARTAQEIÍA 
se vende en Madrid en el kloa-' 
ko de la eaile de Alcalá, fíente 
á la Preaidencia del Co i^^o 

de Ministros. 
——^—>^-MMia^M^^WWi1»i*w I m. t^'^m^mw^i^m^im^'u* 

Obras hi^raJLilica$ 
La «Qaceta^ publica el plan de 

estudios y obras hidratiüc^s, | )ara 
el presetite aflo, entre las que figu­
ra n: 

Reparación y mejora del panta­
no de Almansa, estrecho del In­
fierno y camino de servicio ai mis­
mo pantano, y pantano de Talvilla. 
Todas de la provincia de Albacete. 

Mejora del pantano de Tibí, en­
sanche de la acequia del Rey, des­
de la desembocadura del canal de 

tro pl*neía no tiene »»da quf envi­
diar al comets. Está provisto de una 
cola, en efecto, pero su penacho es 
más modesto y no tiene¡cai:ácter.per­
manente. 

Las grandes auroras polares, agre­
ga, que lanzan sus rayoa^lumino$os 
7 colorido^ arriba de tas regiones 
árticas y antarticas, y cuyas onda» 

i^icante. 
Canales de Yeclar; canal de rie­

go con aguas tut Mas frente á To-
tana; reparación de un trozo de la 
í^eqtii^ mayor d;B Barreras; ante­
proyecto de reformas del plan de 
obras de defensa del,Guadalentín; 
modificaéión de ías rasantes del ca­
nal de Totana derivado del Gua­

dal entín; nuevas defensas y saltos 
en el mismo Canal; prolongacidn 
de éste para riiígos en los campos 
de Fuente álamo y Cartagena. T o ­
das de Murcia. 

Replanteo previo ele las obras de 
eqcauzamiento del Andarax en las 
inmediaciones de Gador; canal 4^ 
Adra; aprovechamiento de «guas 
ptíblicas superficiales y subvaiveas 
de los ríos Andarax, Aídray Aitaan-
zota; canal del T(© Nacimiento, To­
das de Almería. 

Notas Alegrí es 

Actualidades 
Los hombre^ jse t|iacen cada dia 

más ^r^visofes, | , cotti ayuda <i§ las 
Compatlías lie 3$guros, han llegado á 
garnatizar. sus inteijeses y sus vidas 
contr^ tod» suerte de peligros. 

Hoy puede uno a^egura^se cqntta 
el incendio, pootra el robq, IQS aeci-
dentes, ios malos njegocios, los oau-
fragips, ia rotura de crlstnies, la ^ufr-
ijt, la pérdida de la TQZ, etcétf ra, etc. 
Pero tiasta ahora, á, nadie se ¡e liabía 
ocurrido la idea de cfe^r «Seguros 
contra el i9atrimon>°^-

Np os sorprei^d^i^^t seguramente, e* 
saber que tai innovación nos liega de 
Am^ica. i 

Los directores de un teatro d^ Nue­
va York tienen eo su compañía un 
galán joven, HamadQ Jack Barrymo-
re, que ejerce upa irresistible fascina­
ción sobre eiljello sexo. J|ick es jo­
ven, guapo, e!í|gante^ gracíqso... reú­
ne, en suma, todas las cualidades pa­
ra agradar á >as mujeres, y é^ta acu­
den todas 'as noches á admirar á su 
Ídolo, como moscas á la mjel. 

juchas son las hembras que han 
tratado ya de conqufstar su corazón, 
y aun parece que algunas han llegado 
A conseguirlo, al menos, así lo hace 
s^ppner ei becho de baber estado 
Jack Barrj'more doce ¡veces á punto 
de casarse. A «potifo» nada máí, por-
q a e # Í l f Í I 0 1 ' ^ t ^ t o ^ e e i s l v o , io-
variablemennte Jack se ha negado á 
dejarse encadenar y ha conservado 
su libertad. 

Los directores del teatro viven, sin 
embargo, en constante alarma. Juz­
ga^, tal vez con razón, que el atracti­
vo de Jack disminuiría considerable­
mente ei día que se casara, y han de­
cidido asegurarse contra ese «acciden­
te» por la sama de .5P.000 doüarf 
. ¡^editen acerca d,^Í9aso los psicólo­

gos que se envanecen de co|]ocer los 
secretos resortes fiel cprazón íminano. 

Mediten, y,>! son slncfér̂ ós, recóno-

iimii I mi ia.''i'i» iniiiwm PIIIHIÍ 

cerán qne los directflj:eij del teatro á 
que aludimos i«i ,d8n cie!||;o y raya en 
eso del análisis psicológico. 

Estos señores estiman, pne^»que el 
prestigio de 4*ck Barrsmóife^»8Óltero» 
•ale cii)Cttenta mil doHar», y qae,des-
dp el momento en que $f̂  casara su­
frirá una deprecación. qjie pued? 
evaluarse en dicha elevada suma-

He aquí a!go que perjfii|e e?|ainiaar 
lacuestóa del matrimonio bajo un 
nuevo aspecto, y que proporcioUarA 
un argumento más á los qo^tratlin 
de imponer multas á los SQlteJrós. 

Solamente que la tasa áfperá va­
riar según toa casos, poí-qde hay 
solteros que no pierden nada cásáii-
dose. 

Quien pierde,es !a jnfélijE qug se ca­
te con ellos. 

Cnento del a^bado 

LOS DOS BURROS 
—¡Pa esto no ttay pacienciiÉ 
¡Maidüa la h«ra en qfefi nitiX {Más 

me valía qne mi padre me hubiera 
escttctiao de una pátá pa qae o^hu-
biá ilegao á hombre en mi poíreléra 
Vidal \Kj, Dios mío qué é ^ r ^ i a tan 
grande! 

(Saleo lodos los vecinois de i* calle 
á las puertas: e putblo est* <fta can-
moción,) 

—¿Qué pasa? 
—¿Quien se queja? 
—¡Si es ei Arguel aol 
—Yoaoy, yo, que me voy á tirar 

de cocota al rio, porque pa estos ea-
W9% s'han hecho ios ríos. . y ¡as ce­
quias... ¡y los demonios que me lle­
ven! 

Una vieja.—¿Pero qjo te pasa, Ar-
guellao? ¿Que es lo que le duele? 

Un vecino. - ¿Se te ha muerto la 
mujer. 

El Arguellao.—¡Pío qu' fso! 
—¿Afgano d« tus peqiieilwf 
—iPior qu' esol 
—¿La qae estáu criando tu mujer? 
—iPior qu' eso! 
Ei boticario. -Amos, bombre, dtio 

yai no nos haga penar. 
—¡Que se mt han pirdío los burrosl 
—¿Los dos? 
—¡Los dos, los dos; e» blanco y el 

negro! 
—¡Pero, hombre, ni qae fuás ton 

rematao! ¿Cómo se pnén perder dos 
burros? ¿Ni que íuán dos sarganta­
nas! 

—Pnét ahí ttéo osté» to que son his 
cosas, pa que aátét veau. U los he 
pirdfo ú me los han robae. 

—Eso es otri. 
—Cüaro que te tos habrán robao. 

¿Antfe estabas t*? ' 

"^¡^"t,&mr^^¿^'^'í^^^^Jtx ,a&-^».«j«w&si .»>fsmismm^'mmmfs^^aá^-^mmsse!¡Bm^ií^'' ̂ J^^kM^. 
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—Prométeme que lo harás—dijo Rosa muy en­
tusiasmada con mi plan. 

—Nada de promesas; pero si reúno suficientes 
materiales lo haré. 

—No se puede pecBr más—dijo Roberto. 
—jQué materiales ni qué calabazas!—exclamó 

Rosa haciendo un gracioso me hin. 
Pero no cedí y tuVo que contentarse con aque­

lla prc mesa condicibral. Î or mi parte hiiblera apos­
tado cualquier cosa á que mi excursión* veraifiéga 
no daría por resultado ni una sola página. Y ia me­
jor prueba de que me equivocaba de medió á me­
dio es que estoy escfibiendo el prometido libro, 
aunque confieso que ni me puede servir á mi para 
laniarraé á la poiitíca, ni tiene nada que ver con el 
Tirol. 

Y bien puedo »ñedir que tampoco merecería la 
aprobación de la condesa mi cufiada, suponiendo 
que yo lo sometiese á su severa censura, cosa qut 
n e guárdate muy bien de hacer. 

—iHolal—exclamé. —jCon que esas tenemos, 

«ocito! 

—¿Me haces el favor de dejarme en paz? 

—¿Y adonde va?^pregiinté, poique la dama 

goa»ba de cierta celebridad y su nombre no me eia 

descoMOcIdo» 
Jorge htiEO sonar tas monedas que tenía m el bol-

sHlo, miró á Belti^, dirigiéndole su mis desiriado-
ia sonrisa, y replicó: 

—Nadie lo sabe. Y á propósito, Beltrán^ la <Hia 
noche vi en su ci^a i tock» un {M^BOMje, el liuque 
de Estielsau. ^Le conoces? 

- S i , ¿y qué? 
^M|»y cumpUdo cab#ltro, áíiémía. 
Era evidepte que ii^ftlusiones de Jorge «I duflue 

teoUm por objeto aupentarlM pena» del pobre 
BeUráa, ú» doofie Inferí ̂ que el duqpe \^W distin-
C l ^ o á I9 selKMia deAlaub40coo sys atendones. 
Era viuda, hermosa, rica, jy la vt» pibUca declpla 
MDbÍQiafa.r NatMi tenía de extraño que pjspciirase, 
como I9 habia i n ^ u a ^ o Jorge^ oj^iufalttur á J«n 
peispnsje que ocupuba en su país l«g«l ^m^^^ 
al del rey;pfique el duqueer» h|i« d#flfl»*»iey 
de Ruritíni» y de su seguida y iPprgaoíttca *«Po-
sa, y, por consiguiente, heneado fatemo del nue­
vo rey. H^bl* sido el favorito de su padre, quien 
fué jol^eto de m%% desfavorables comeptarios al 
(;r«arlo4«(|u» y dai pprii^>nibifig| miV^^ ^^'^ 

Ocupaba un piso muy cómodo y hallamos allí 
algunos amigos suyos, personas muy simpáticas 
todas, con quienes pasamos el rato agradablemen­
te fumando y conversando. Sin embargo, noté que 
el dueño de la casa estaba preocupad® y silencio­
so, y cuando se hubieron despedido todos los de­
más y quedándonos solos con él Federly y yo, em­
pecé á bromear á Beltrán, hasta que exclamó, de­
jándose caer en el'sofá: 

—iPues nada, que tienes tií razón, estoy ena­
morado; perdidamente enamorado! 

— Asi escribirás mejores versos—le dije por vía 
de consuelo. 

Se limitó k fumar furiosamente sin decir palabra, 
en tanto que Federly, de espaldas á la chimenea, 
lo contemplaba con cruel sonrisa. 

- Es lo de siempre, y lo mejor que puedes ha­
cer es cantar de plano, Beltranillo—dijo Fedeily. 
— La novia se te va de París maflana. 

—Ya lo sé—repuso Beltrán furioso. 
—Pero lo mismo da que se vaya ó que se que­

de. | U dama pica muy alto para ti, poetal 
—¿Y á mi qué? 

—Vuestra conversación me interesaría mucWsl 
rao más—observé- sí supiera de quién estAls ha­
blando. 

—Antonieta Maubán—dijo Federly. 

—De Maubán-gruñó Beltrán. 


